
I—, v E una form a súbita e inesperada, cuando acababa de 
J regresar de un via je y  estaba ya preparando la maleta

____s  para partir a otro, Marcos Feliú m urió  el pasado 3 de
jun io  en la m isma entrada del portal de su casa de Iruña a los 
72 años de edad.

Quien siem pre fue un program ador m eticuloso de sus per­
manentes salidas al m undo, iniciaba el gran via je sin preparar 
visados ni pasaportes, sin advertírselo a nadie, quizás ni a él 
m ism o.

Marcos era catalán de nacim iento. Había nacido en Manre- 
sa el 30 de abril de 1933, pero ios avatares de la guerra tra je ­
ron a su fam ilia  hasta la capital navarra, donde nacieron sus 
hermanos Juan Mari, Pedro y Andoni. Se esta form a circuns­
ta n c ia l, se fo rm aba  el núc leo de una de las d inastías  que 
m ayor in fluencia iba a tener en el desarro llo del a lp in ism o en 
Nafarroa.

Cuentan que tenía 21 años cuando pisó su prim era cima 
pirenaica, Lapakiza de Linzola. Era el in ic io  de un cam ino que 
tendría con el paso de los años un desarro llo entonces insos­
pechado, porque fue en estas m ontañas cercanas en las que 
se s in tió  más identificada su personalidad.

Marcos fue un p ir in e is ta  más aním ico que deportivo. Su 
nom bre no quedará en la h istoria por sus grandes escaladas, 
pero sí por sus aportaciones a la b ib liografía  de la cord illera, 
trad ic ionalm ente descompensada hacia la vertiente norte. Su 
lib ro  "La con qu is ta  del P ir in e o " (C.D. N a va rra ,1978), que 
recientem ente ha conocido una exitosa reedición (Sua, 1999), 
s irv ió  para que muchos lectores en castellano descubrieran a 
los grandes nom bres de la h isto ria pirenaica. Posteriorm ente, 
en 1987, publicó, jun to  a Carlos Sainz Varona la "Guía del P iri­
neo Occidental Oscense',' que venía a cub rir un patente vacío 
geográfico en el terreno d ivu lga tivo  de la cordillera.

Pero donde la in fluencia  del m ayor de la dinastía de los 
Feliú ha quedado refle jada con m ayor n itidez ha sido en el 
en torno inm ediato de la escalada en Nafarroa. Fue él quien, 
in ic ia lm e n te  desde el O berena y, po s te rio rm en te , desde el 
Club Deportivo Navarra reavivó el interés por la montaña ver­
tica l en este te rr ito r io , a le targado desde la desm em bración 
del grupo que se denom inó Los ita lia n o s

Fue d irector durante diez años del GEDNA (Grupo de Esca­
lada del D e po rtivo  N avarra), que él m ism o en 1963. En la 
m ism a línea de canalización de los im pu lsos de las nuevas 
generac iones, d ir ig ió  la Escuela Navarra de A lta  M ontaña 
durante más de quince años. Las paredes de Etxauri se con­
v irtie ron  en ese tiem po en escuela y terreno de juego de los 
alum nos de Marcos, qu ienes reconocerían su m ag isterio  en 
1971, dando su nom bre al re fug io  que se construyó bajo las 
peñas. En estos criso les se fueron fo rjando  los escaladores 
que llevarían años más tarde su tes tim on io  desde las rutas 
em blem áticas de Pirineos y A lpes hasta las m ayores alturas 
del Himalaya.
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■ Feliú en su Pirineo

A él nunca le atrajeron los cantos de sirena de las expedi­
ciones con ob je tivos lejanos y elevados que empezaron a pro- 
life ra r en su entorno. Su pasión in fa tigable por conocer nues­
tro  pequeño gran m undo tu vo  una pe rm anente  d im en s ión  
horizontal y extensiva más que vertica l. El viaje no era para él 
una a c titu d  c ircu n s ta n c ia l lim ita d a  en el tie m p o , s ino  una 
fo rm a de v iv ir, que m antuvo v igen te  hasta el ú ltim o  aliento. 
O rganizador nato, fue ron incon tab les los trekk ings y salidas 
po r el m undo que encabezó, co m p a rtie n d o  su pas ión  con 
am plios grupos de amigos.

Su perm anente espíritu d ivu lgador le s ituó como d irector 
de la revista del Club Deportivo Navarra, a la que dio con tinu i­
dad, p restig io  e, incluso, un nom bre: G ure  M end iak. En este 
cargo se m antuvo durante nada menos que 23 años, sacando 
adelante su publicación muchas veces con un esfuerzo so lita ­
rio y siem pre desinteresado. En sus páginas hizo popular las 
mordaces crónicas del C onde M arcus, am ablem ente tem idas y 
celebradas por los socios del club. En reconocim iento a esta 
m erito ria  labor d ivu lgativa , en 1980 le fue concedida la meda­
lla de la Federación Vasca.

Los expertos del p irine ism o qu is ie ron tam bién agradecer 
sus m éritos a favor del conocim ien to  de la cord ille ra  y bauti­
zaron con su no m bre  un p ico  secu nd a rio  de 3057 m etros  
s ituado entre el A be illé  y el Gran Bachimala. Marcos nunca 
pudo llegar a coronar su  propia cim a, aunque lo in ten tó  sin 
fortuna en una ocasión. Como un Cid m ontañero, ganará esta 
batalla después de m uerto , cuando sus fam ilia re s  y am igos 
lleven sus cenizas hasta la m ontaña de su nom bre y las aven- 
ten a las brisas del Pirineo. Éste será, de fin itivam ente , el ú lti­
mo v ia je de Marcos. □
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